El cálculo de la vida. Paralelas entre la Anorexia y la Economía.

Una conversación.

¿Quiere Usted estudiar Economía sin consultar ningún libro? ¿Quiere entrar a la “dinámica” económica? ¿Quiere entender el método económico en su  núcleo, en su desnudez? Váyase a hablar con un/a anoréxico/a, y verá, que rápida y directamente comprenderá de la Economía. 
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Con un/a anoréxico/a? Sí. Con una persona que tiene Anorexia. Y sí, destacamos aquí las/os que tienen Bulimia, que son más ambiguos en ciertas materias. Le aseguro que con un/a anoréxico/a, puede aprender de manera rápida y eficaz. Gozará Usted la ventaja  de que ni tiene que invitarle a un almuerzo para conversar, le saldrá barato, máximo unos cafés, quizá agua, no más. Y mientras que Usted puede admirar (si con susto o celos, eso estará a su propio cargo) una trashumana delgadez ante su persona, casi 

Transparente en su aspecto, escuche atentamente: y se entenderá del 
secreto del funcionamiento infinito de las empresas, de la economía de 
poder hoy. ¿Interesado/a? Vamos, pues, a buscarnos uno de los Cafés
cualquiera, levantados de las cadenas de Multinacionales sin personalidad,

éstos en los que se ofrece café Light y bien se esconden nuestras/os 
informantes, y nos sentamos a conversar y escuchar. ¿No sabe cómo

empezar la conversación? Bueno, si quiere, puede arrancarla por el lado de la “Anorexia”, pero un ideal arranque, con poca probabilidad va por ahí. Recuerde, que ha venido a recibir una lección en economía, entonces vamos por números. Y – si me permite, deje su compasión en casa. Éstas mujeres, y cada vez más hombres, no necesitan nadie que les diga: “Coma, por favor, estás tan delgado/a…”. Su tema es el cálculo y lo que con ello se puede hacer, la medida; y nadie le tomará en serio si se refiere a puntos fuera de lo cuantitativo. ¿Preparado/a? Vamos, pues, a la conversación y escuchemos. 

“Empecemos por números, por un ejercicio de calcular. Ya sabe que en la economía, lo importante es medir, medirlo todo. Para poder utilizarlo mejor. Empecemos entonces por números, y, para hacer la práctica constante y continua, los aplicaremos a un elemento de nuestras necesidades básicas, mientras que estemos vivas/os: a la alimentación. De esta relación, nos resultan varias ventajas: la primera, que Usted necesita comer, y el cuerpo se lo señalará si no lo hace. Es decir, podemos aprovechar de esta insistencia del cuerpo, que nos dice que hay algo que resolver, y le hacemos propuestas, las más variadas. Ya verá, cuándo se puede inventar. Cuanto más decide no comer, tanto más le surge el campo de cálculo: Usted podría, por ejemplo, indicar horas exactas en las que comer, y contar los minutos y segundos hasta este momento. Podría medir cuántos minutos dedicaría a la comida, cuántas veces masticará para tragar cuántas otras veces más; podría hacer de su almuerzo muchos pedacitos y calcular si se los comerá todos o si sólo un porcentaje de ello.  ¿Para quedar - satisfecho?, no, eso sólo impide el empuje que nos lleva adelante, nos hace crecer en nuestra capacidad de calcular. Más bien, comamos un poquito no más, así tendremos mucho, mucho más para seguir calculando, ni terminada la comida. Se hará experta en el calcular, ya si fuera sólo por este ejercicio. ¿Le parece para iniciar? Ojo: cualquier cálculo, siempre tiene que resultar en: menos. Es decir, sí ahora Usted come tres veces, trabajará para que sean dos. Si ahora come dos galletas, comerá una, y si esta aparece de repente en 49 pedazos, estará bien si le sirve para comer de ello 48, es decir: menos que una galleta. ¿Entendido? Bien.  

Nos facilita que hoy en día, los datos numéricos de la comida ‘científicos’ se han hecho públicos, y se puede saber de calorías, de kilo joule, de gramos, medio gramos, consistencias, cantidades y posibles efectos de cualquier alimento. Puede entonces entrenar su mente calculando si le saldría mejor un té con 0,5 Kcal. /100ml o aquel agua, que tiene en principio 0 Kcal., pero como viene saborizada, más vale incluir un porcentaje ficticio en nuestra cuenta para la fresa artificial, nunca se sabe, mejor es prevenir, pongámosle 1kcal/100ml. Vea Usted, si prefiere la galleta soda a 135 Kcal. El paquete o mejor la de 124 Kcal. (El primero tiene 30g, el segundo 27,5g) – ¿prefiere lo último?, pero la de 135kcal es integral, lo que significa un grado de tranquilidad estomacal mayor, quizá media hora más – decida Usted. Como es principiante, hay que advertirle que paulatinamente dejaremos las comidas “mixtas” de lado, para irnos concentrando en las cosas claras y perfeccionando en nuestros cálculos. Ya que nunca se puede saber de la cantidad exacta en, p.e., un plato de frijoles o uno de arroz (¿cuántos granos son, cada uno a cuánto gramo?, y el aceite?!), peor con p.e. una Lasaña, y a nosotros/as interesa la exactitud, focalicemos en aquellos productos del mercado, que vienen ya preparados de excelencia para nosotros/as, con números encima por todo lado. Estas son herramientas par excelence para nuestro entrenamiento, y saldrá Usted como verdadera/o experta/o en la adaptación de cifras a cualquier cosa que nos rodea. Como ya mencionado, también aquí nos guía: el “menos”. Cuánto menos, mejor.

Seguimos e iremos ampliando nuestro grado de aplicación de números. Ahora - ya que cualquier aprendizaje se da mejor de manera vivencial - para darle al cálculo un toque de humanidad, nos concentramos en este paso en nosotros/as mismos/as. (Ésta concentración, la podemos ampliar también a otras personas, según nuestro interés de comparar y competir; ésta ampliación – cuánto más grande se hace – nos da la garantía de salir bien preparados/as para los futuros mejores). Por ejemplo: a nuestro cuerpo, se le puede medir en altura, por la cintura y por el pecho, así los datos más sencillos (si quiere entrar en detalles – relación músculo – hueso, p.e., ¡adelante!). Consultemos, adicionalmente la balanza (mejor, si se trata de una balanza digital, porque nos da datos “exactos”, por lo tanto la posibilidad de equivocarnos y calcular otra vez). Con el aporte de ésta podemos mirar no sólo el simple peso nuestro, sino también empezar a ver índices corporales, que nos informan sobre el peso “ideal”. Y dado que de éstos índices hay muchos, y cada ser humano es individual, y nunca se sabe a qué “grupo meta” pertenece al final – aquel de los huesos pesados, o tal de los músculos livianos – podemos pasar por muchas propuestas, variando las cifras de partida, para ayudarnos a encontrar nuestro número de interés. El resultado respectivo de éstas búsquedas, obviamente, lo revisaremos varias veces, y haremos de la búsqueda una práctica diaria, ya que nos encontramos en un proceso, que consiste en acercarnos a la cifra más ideal de todas posibles ideales.  El “menos” sigue siendo la guía de orientación en nuestras actividades. Sabremos que el ideal, que buscamos, será reconocido únicamente por nosotras/os, y que con nuestro esperado descubrimiento desmantelaremos todo lo que existe. ¿Por qué, al final, hay tantas propuestas “ideales” de medidas? Confirman sólo, que no se ha llegado aún al ideal verdadero. Pero nosotras/os sí llegaremos. Por ello, el ejercicio, el incansable movernos por el calcular y medir.  

Movernos. Cuanto más mejore su cuerpo en captar números, más pronto podemos ir avanzando e incluir sus actividades, movimientos, vitalidad en ello. Los muchos manuales, que le informan cuántas calorías se gastan a hacer deporte, sirven para iniciar. Pero a nosotras/os nos interesa ir más allá, pues la vida es más que deporte. Vamos a la cotidianidad. Al planchar, se puede medir: cantidad de movimientos del brazo (mayor o menor esfuerzo que hacer según la tela a planchar) por cantidad de tiempo necesitado por peso de la persona. El jugar con niñas/os, puede significar 30 Kcal. Más desgaste cuando tiene 40 Kg. más, es decir: cuánto menos peso tiene Usted, tanto menos gasta aquí, y más vale buscarse otra actividad. ¿Claro? Adelantemos, a  actividades básicas. Entre ellas, las más comunes: estar sentada/o. Dormir. Respirar. Si le parece difícil asumirlo en números, en la internet hay mucha oferta de ayuda para tal paso (entre “Tabla calorías” en un buscador, y tendrá unas 300.000 rutas, para iniciar). Pero ya verá Usted, cuánto más progrese en nuestra práctica diaria, tanto más fácil le será aplicarla en cada minuto, incluyendo el sueño: la actividad cerebral es extraordinaria. Cabe mencionar, que por preocupaciones muchas/os de nosotras/os anoréxicas ya no dormimos, pero de tal manera aprovechamos para seguir calculando. P.e., cuántas horas faltan hasta la próxima comida, y cuántas veces nos levantaremos de la cama, para incluir pequeñas prácticas deportivas (10 flexiones, 50, 100…, en 10 minutos, 7, 5:41…). Si bien es cierto que las Calorías las mantenemos lejos de nosotros/as,  el calor, sí también nosotros/as lo necesitamos. Cuánto menos calorías-calor se tiene, más fría/o una/o se hace. Y además de las bebidas calientes y energéticas, y de cero calorías: té, café, el deporte nos ayuda. Produce calor, al quema elementos en nosotros/as: precisamente las calorías, que no queremos. Diferente a lo anterior, aquí vale: cuánto más. Lo que nos muestra, que en nuestra práctica de cálculo, no se trata del mero “menos”: también el “más” puede servir para el entrenamiento. Porque lo que nos interesa de verdad, está no en el “menos” ni en el “más”, sino por detrás de ellos. 

Hasta aquí, entonces, la praxis. ¿Está bien? Entrar por éste lado es más fácil. Practicando estos números, aplicando a calcular a cualquier cosa que se le cruce el camino o la mesa, va llegando a sentirse cómodo en ello. Ya no verá sentido en otras ocupaciones; ésta, requerirá toda su atención. Hay una promesa aquí, una meta, y hay métodos de ir acercándose. ¿Métodos? Sí, métodos. Por supuesto, el medir y el cuantificar, se inscriben en algo más grande. No nos atrevemos de nombrarlo “filosofía”  – pero sí, racionalidad, y razón. ¿Quiere ver? Vamos. Mientras, no olvide que cuánto más seriamente piensa, tantas más calorías gasta. 

Dicen que lo que más nos interesa, es una cierta “delgadez”, un “ir con la moda” – aquella de belleza mediática. Pero ya, Usted habrá visto que si algo de la “moda” es fascinante para nosotras, es someter todo a números. La “delgadez” que adquirimos mientras, nos sirve como disfraz ante la sociedad, con el que caemos bien - ¿quién no aplaudiría a quién quiere ser más delgada?, ¿la tía, la mamá, los…? Pero en realidad, quién apunta a la “delgadez” como su meta final, se revela o como pobre ignorante o como alguien, quien se ha suscrito a los valores de emoción y placer – pero éstos no tienen lugar en la economía dura. Lo que a nosotras/os nos interesa, es diferente. No “la” delgadez. No “el cuerpo”, modo de “apariencia” más que física, social. El cuerpo nos sirve de medio, nada más. Lo utilizamos y con lo que nos ofrece, trabajamos, para nuestra finalidad: entrar a la sustancia social, hacernos parte de ella, ganárnosla. 

Nos dicen “trastornadas”, por no percibir “bien” a las señales corporales. Obviamente, las sensaciones que envían las “partes” del cuerpo mismo, no tienen otro interés que guiarnos en nuestras decisiones hacía nuestra meta. ¿Estómago inquieto (a éste nivel, ya desconocemos palabras como “hambre”)? ¿Frío? ¿Sensaciones de nausea? ¿Situación de”paro”, porque las piernas no quieren ya caminar? ¿Huelga mental, donde las neuronas del cerebro se resisten a pensar, requiriendo comida? Cosas de por menor. ¿A alguien le interesan las protestas de sindicatos? ¿Un empresario presta atención a lo que le demandan o exigen sus trabajadores/as? Vamos, hagamos un paseo a la economía real. ¿Cuál el objetivo principal del empresario? Su empresa, cierto. Lo que significa, que todo en su empresa servirá a su empresa, y ésta no es sino un ente, digamos: una corporeidad con una finalidad mayor. Así que, si hay crisis, hay que reaccionar como corresponde. O los/as trabajadores/as trabajan más por menos salario, o salen ya de la existencia empresarial. 

La actual ‘crisis’ nos da interesantes casos a observar, que confirman nuestra práctica: 

“Como regla, una cuidadosa selección para eliminar el 10% de los de peor rendimiento puede hacer que una firma adelgace al eliminar grasa sin dañar al músculo.  Es el ir más allá del 10% como muchas firmas están empezando a hacer, lo que presenta riesgos ciertos para la competitividad de una firma.” (Blandiendo el hacha: El capital humano y la crisis. La Nación, San José, Costa Rica, del 5. de febrero 2009, citando THE ECONOMIST, 29 de enero del 2009, Davos. Lo subrayado es nuestro.) 

Muy propicio, se guarda de mencionar, cuál es el punto inicial, del que se resta el 10%: ¿Será que la empresa tiene “sobrepeso” (¿según qué cálculo de índice?), que es demasiado gorda – o sólo que tiene una buena (¿!) cantidad de empleadas/os? ¿Se trata de una empresa que ya ha pasado por algunas “dietas”, que tenía que quitarse encima trabajadoras/es? Y se deja abierta la posibilidad de que cuando se ha logrado “adelgazar” un primer 10%, podrían venir otro 10% más. A quitar del peso recién alcanzado. Y cuando se ha llegado a la nueva medida, también de ésta sobrarán por algún lado más 10%. Siempre y cuando se considere esto útil. ¿Según qué? La respuesta, se la puede dar Usted mismo. 

¿Alguna inquietud, comentario, observación al respecto? Bien. Sí, es un poco complicado, pero sólo al inicio. Cuánto más práctica, y si además utiliza lo que está cerca suyo, se le irá yendo cada vez más fácil. Calcularlo todo, incluyendo sus relaciones de amistad o de familia (ya vimos un ejemplo: cuánto se gasta a “jugar con niños”, es decir: con sus hijas/os - si ha invertido tiempo y energía para algunas/os -). Su éxito al ubicarse en “el mercado”, en altas jerarquías, será una cuestión de tiempo no más.

Dicho sea de paso: los/as anoréxicos/as, se nos conoce por nuestra alta disciplina y un rendimiento “suprahumano”. Sólo unos casos de náusea se nos cruzan de vez en cuando estas capacidades. Pero le aseguro, que éstas, más que debilitarnos, nos alimentan (¡!) y potencian nuestro Espíritu y nuestra voluntad. ¿No hay un dicho que dice ‘lo que no te mata, te hace fuerte’?  Decir que “no queremos comer”,  es referirse a un síntoma, punto secundario no más. Ya verá, como Usted va a querer comer, cuánto más entra a la práctica descrita. Pero a la vez, sabrá que no está en el comer, lo que Usted más anhela. No. ¿En qué? Descúbralo Usted mismo, ya ha recibido varias pistas. Sólo le puedo asegurar, que no está por donde dicen que es. 

Declaran a la Anorexia una ‘enfermedad de la voluntad’. Pero no, la voluntad no está enferma, está bastante activa, está en su cúspide. En este sentido, el término propio de “Anorexia” es una trampa, un engaño, otro disfraz. Viene del griego, de una combinación de a-/an- (negación) y orégo (¿¿¿e???/ Tender, apetecer). Es decir, sin ganas de comer, sin hambre. Pero no es que no se tenga hambre. Sí, se tiene. Pero no se lo podrá satisfacer con comida. El objetivo es otro, y se lo sabe, no hay que o quien podría hacernos equivocarnos. ¿Ha visto un empresario que se contente con sus ganancias? Entonces. Yo tampoco. Es que siempre se puede más. El dinero ni siquiera se gasta. Se invierte, en un banco – donde los números actúen sin nosotros/as – o en la empresa (para después sacar aún más). Así nos entrenamos: no es la comida que nos haría feliz. Buscamos la felicidad por otro lado, más allá de lo ‚material‘. Hay una meta mayor. Un número distinto, uno más bajo en la balanza, cada vez menos inversión en lo ‚material‘, bajar costos de trabajadores/as, en salarios,  bajar carbohidratos para el cuerpo; subir la taja de rendimiento: aquella de quemar calorías, de sobresalir en competencia. La disciplina, de la que nos alaban, es más que síntoma, más que estructura. Hace parte del método.

En nuestros propios cuerpos mostramos la perfección de las metas de la sociedad. No „belleza“, no „moda“(el ex curso referente al patriarcado, lo dejamos para otra conversación). Somos expertos/as en cálculos, transformamos todo y todas/os en números, hemos venido a ser ‚capital humano‘incluso antes de que esta palabra era reconocida socialmente. Nuestra racionalidad es instrumental, tiene un fin, calcula los medios, lo que no va con ello, lo que va contra ello, los obstáculos, las distorsiones, y los dejamos al lado. Las demandas de músculos, neuronas e intestinos, y las proyecciones de horror al futuro suyos („osteoporosis“, pobreza mayor, sociedad en depresión): vienen de „su“concebir el mundo, una realidad en la que se requiere de proteínas y minerales, de salario y seguro, para el seguir sus „vidas“. ¿Pero qué vida? Hay una tarea, un proyecto, visiones. Eso cuenta. Al asceta, no se le pregunta por su ‚por qué‘. Respondería: Ve por el camino, y entenderás. De eso se trata.

‚Percepción distorsionada de la imagen del cuerpo‘, nos dicen. Obviamente, esto dicen quienes se fijan sobre él mismo, ignorantes de la importancia del método, de la mayor importancia de la meta. No es que, cuando nos miramos, „no nos gustamos“. No es cuestión de „gusto“. Es que vemos demasiado de aquel, que aún no está bajo control y dentro del cuadro numérico, o ni siquiera nos vemos, porque sabemos muy bien lo que queremos ver, y lo sabemos, pero ahí no está. El espejo nos muestra una imagen, que definitivamente no somos. Nosotros/as tenemos ya la imagen, es el espejo que no nos corresponde, no va con nosotras/os. 

Dicen que se trata de ‚no poder con el cuerpo propio, y tener dificultades a hacerse notar deseos sexuales‘. Rectificamos: hay sólo un deseo, ese es el número desconocido mágico, con cuyo alcance el mundo se convierte en paraíso, y todos deseos serán satisfechos – también el sexual. ‚Búsqueda de armonía, por un entorno social-familiar deficiente‘. El papá, la mamá, que le han tratado mal. Pero alguien pregunta por ¿en qué trabajan? ¿Cuáles sus valores?, y ¿en qué están inscrito los valores que nos hacen caminar como lo hacemos? ¿La sociedad moderna está incorporada ya en ellos? Una salida jamás estará la cena familiar feliz – no en como nosotros/as percibimos la llamada ‚enfermedad‘, nuestra expertise. Detectan que por detrás de todo está una „lucha por autonomía“: ¿será?, pero al nivel individual no: al nivel social más bien, hacía condiciones para que ésta sea posible, y más que en lo familiar, sí en el cuerpo social. Parece lógico que cada vez son más adultos/as los/as ‚afectados/as‘, como se dice: los/as decididos/as, mejor. ¿Sí, nos entendemos?“ 

„¡¡¡Pero Usted se va a morir!!!“ A este punto, quienes habíamos buscado la conversación, probablemente antes, quizá después, ya no podamos guardar tal declaración. „¡¡¡ ¿NO VE?!!! QUE ¡¡ SE VA A MORIR!!!“. Pero déjeme preguntarle, quien dijo querer estudiar Economía: ¿Ha actuado alguna vez así ante una empresa, ante su persona de representación: su dueño? ¿No? Ay, claro, tan difícil, ponerse en contacto con aquel, siempre tan ocupado... ¿No será, que le tendría miedo a él, más que a un ser, en la mayoría de casos mujeres, hombres de estatura física más bien flaco, para no decir „débil“, y cuyo brillo tremendo en los ojos puede in visibilizar, si se pone de rabia Usted mismo, que aquí no se juega el poder de dinero adicional? 

„Pues bien: digámoslo así, se dice, que nos vamos a morir. Se dice, lo dicen los cálculos hasta ahora, éstos que no han encontrado el número mágico. Pero también sabemos, que en la economía, y – ¿no lo ha dicho ya Darwin? – sí sobreviven los más fuertes, y de ahí, nacerá una nueva generación, una nueva humanidad, en nuestro caso. ¿No quiere ser parte de eso? ¿Un poco de sacrificio propio en el camino? Pero obviamente, éstos son casos ficticios, porque no, no nos vamos a morir, quienes lo hacen, pues, pobres de ellas/os, que han calculado mal; no perdamos el tiempo con cálculos equivocados, de estos hay tantos, más vale concentrarnos en lo de que se trata, lo central - y andamos bien hasta ahora, ¿cierto? no nos ha pasado nada, ¿o que sí? Pues accidentes, pero la medicina para no sentir el frió, la que nos potencia, el apoyo estatal, las inyecciones financieras, nos apoyan, todo está creado para que sigamos, porque creen en nosotros/as, y llegaremos. ¿Negación de riesgo? ¡¡¡Por favor!!! , no perdamos el tiempo, ¿en qué sociedad vivimos?

¿Que sí qué con las personas pobres que se mueren por hambre? Obviamente hay una diferencia entre quienes no comen porque no tienen y no reciben y entre quienes no comen, porque‚ son anoréxicos/as‘. Los/as primeros/as son víctimas directas de injusticias de las políticas, de economías. Para ellas/os, se puede declarar en cada cumbre y mayor conferencia e informe anual que no hay que olvidarles, que crecen en cantidad, que hay que darles atención. Pero siguen siendo débiles, porque jamás se les devolverá lo que se les ha quitado: el poder político y económico, y sus medios como la tierra o la comunicación directa. Y sigue habiendo injusticia, porque son personas que quieren comer, que lo exigen, que lo demandan, que luchan por ello y que es lo más humano, poder sí comer. El caso de Anorexia es diferente: hay muchos/as que sí tienen qué comer, pero se niegan a eso. Por medio del no-comer pretenden cambiar a la sociedad: y en diferencia a tener – o „sufrir“hambre o hacer una huelga de hambre, aprenden un método, que se „ve“como si fuera padecimiento, pero que es síntoma de una práctica activa: imitar el sistema.

Mira,  aquí en América Latina ya somos muchas/os. Argentina está en el segundo lugar en el ranking mundial de casos de Anorexia, directo después de Japón. En América Latina, Perú le sigue a Argentina. Hay casos en México, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica. ¿Y por qué Argentina como líder?‘, pues claro: un país con una crisis tal, y con personas de tanto carácter entrepreneur. Y en general, el creciente llamado ‚protagonismo‘de mujeres en las sociedades, ¿no será otro síntoma o resultado, de esta misma racionalidad que describimos? Y los hombres se preocupen para ser como ellas, empezando a preocuparse por su aparente ‚afuera‘, - un síntoma del ‚adentro‘, ¿no más?!

Le cuento un secreto. En realidad, entre quienes tenemos Anorexia, hay muchos/as protagonistas, si así se quiere decir: éstos/as se identifican con quienes están amenazados/as del sistema que dice si-tú-no-trabajas-para-mí -te-me-tragaré. Morirás. Como nadie se quiere morir – tampoco la mayoría de los/as anoréxicos/as – uno/a se busca una manera de actuar. ‚Resistir‘suena demasiado poco, uno/a quiere más: quiere que esto del ‚sistema asesino‘termine, quiere triunfar, ganar, llegar a otro. Pero como gritar en voz alta conlleva el riesgo de ser expulsada/o de las redes sociales, una/o actúa en lo escondido. Físicamente, desaparece (otra vez: miedo a obesidad  es una superficial manera de decir: ‚me retiro de esta sociedad‘, esta es ‚no quiero que me toque‘), como mucho que desaparece en la sociedad, de afectos, de flora y fauna, de gente que se muere en la miseria, de Dioses. Mentalmente, se va desarrollando las capacidades, el método del sistema económico vigente, par excelence. Se lo va conociendo, incorporándoselo, encarnándolo, con la voluntad. Pero no con aquella voluntad marginal de ‚no-comer‘, y sí con la grande de conocerlo bien. Tan bien que ‚el sistema‘piensa que somos sus mejores aliados, mientras que en su realidad, son las que se preparan para el cambio, y en sus propios cuerpos, lo revelarán. ¿Qué le parece?“ 

¿Cínica? Por favor.  Usted quería entrar al núcleo de la economía. ¿Dejémoslo aquí hasta una próxima conversación? Ojo: bajo condición que la persona ante nosotras/os, de la que no sabemos ya si le tenemos más miedo o respecto, siga viva, dicho sea de paso. Si no, pues, ¿estaría de acuerdo que nos dirigiéramos a otro/o? – hay tan muchos/as más entre nosotros/as. ¿Sí, quiere seguir? 

Ah - ¿cambió la opinión en lo que quiere aprender? ¿Cómo organizarnos socialmente para todos/as tener qué comer?  Eso es otro asunto. Aquí entran cuestiones de “querer bien, sentir bien, bien vivir”, y después podemos hablar de estructuras sociales, como justicia, distribución de bienes. ¿Eso quería? ¿Con quién hablar ahora? ¿Si busquemos una mujer, un hombre, que “ha salido de” la Anorexia? Puede ser. Pero hay más, más gente. ¿Cómo encontrarla? Hay la con que éstos/as se han encontrado, por ejemplo, para/en su ‘salir’, su cambio de orientación. Puede ser incluso la gente con qué ahora vive, comparte, está – feliz.  Aquella donde sí puede comer – pero además, alegrarse, vivir, eso sí. 

Ojo: las personas que ‘salen’ de la Anorexia, lo que buscan, no es ‘otra economía’. Lo que buscan, es vida. Y mientras que en ‘la sociedad’ y ‘la economía’, no se habla eso, mejor busque quienes de vivir saben, y de ahí, encontrar su olfateo para otra economía, de la vida. Como en el caso de los/as anoréxicos/as: no se trata de delgadez, ni de números, sino de ‘lo que está detrás’, trascendental y socialmente. Así, en otra economía, no se tratará de otros números, ni de otros cálculos, sino de lo que está, lo que guía. Ningún “fin”, ni “bien”, ni horizonte. ¿Qué? Vívalo. Encontrará cómo expresarlo. Después hablamos.

(He podido escribir este artículo, gracias a quienes en América Latina me han invitado a compartir con ellas/os de las ganas de vivir. De manera muy especial, a W.B., con quien he comido el plato de cariño y frijoles más rico del mundo.)   

Anne Stickel, DEI

